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DOMINGO, 01 DE AGOSTO DE 2021 

¿Qué tipo el alimento busco? 

 

Oración introductoria 

 

Señor, ven a ser el alimento de mi alma porque sólo Tú eres mi 

fortaleza. 

 

Petición 

 

Señor, no permitas que pierda nunca las oportunidades de 

recibirte en la Eucaristía. ¡Dame siempre de ese Pan! 

 

Lectura del libro del Éxodo (Éx 16, 2-4. 12-15) 

 

En aquellos días, la comunidad de los hijos de Israel murmuró contra 

Moisés y Aarón en el desierto, diciendo: «¡Ojalá hubiéramos muerto 

a manos del Señor en la tierra de Egipto, cuando nos sentábamos 

alrededor de la olla de carne y comíamos pan hasta hartarnos! Nos 

habéis sacado a este desierto para matar de hambre a toda esta 

comunidad». El Señor dijo a Moisés: «Mira, haré llover pan del cielo 

para vosotros: que el pueblo salga a recoger la ración de cada día; lo 

pondré a prueba a ver si guarda mi instrucción o no. He oído las 

murmuraciones de los hijos de Israel. Diles: “Al atardecer comeréis 

carne, por la mañana os hartaréis de pan; para que sepáis que yo 

soy el Señor Dios vuestro”». Por la tarde, una bandada de codornices 

cubrió todo el campamento; y por la mañana había una capa de 

rocío alrededor del campamento. Cuando se evaporó la capa de 

rocío, apareció en la superficie del desierto un polvo fino, como 

escamas, parecido a la escarcha sobre la tierra. Al verlo, los hijos de 
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Israel se dijeron: «¿Qué es esto?». Pues no sabían lo que era. Moisés 

les dijo: «Es el pan que el Señor os da de comer». 

 

Salmo (Sal 77, 3 y 4bc. 23-24. 25, 54)  

 

El Señor les dio pan del cielo.  

 

Lo que oímos y aprendimos, lo que nuestros padres nos contaron, lo 

contaremos a la futura generación: las alabanzas del Señor, su poder. 

R.  

 

Pero dio orden a las altas nubes, abrió las compuertas del cielo: hizo 

llover sobre ellos maná, les dio pan del cielo. R.  

 

El hombre comió pan de ángeles, les mandó provisiones hasta la 

hartura. Los hizo entrar por las santas fronteras, hasta el monte que 

su diestra había adquirido. R 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef 4,17. 20-24) 

 

Hermanos: Esto es lo que digo y aseguro en el Señor: que no andéis 

ya, como es el caso de los gentiles, en la vaciedad de sus ideas. 

Vosotros, en cambio, no es así como habéis aprendido a Cristo, si es 

que lo habéis oído a él y habéis sido adoctrinados en él, conforme a 

la verdad que hay en Jesús. Despojados del hombre viejo y de su 

anterior modo de vida, corrompido por sus apetencias seductoras; 

renovaos en la mente y en el espíritu y revestíos de la nueva 

condición humana creada a imagen de Dios: justicia y santidad 

verdaderas. 
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Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 6, 24-35)  

 

En aquel tiempo, cuando la gente vio que ni Jesús ni sus discípulos 

estaban allí, se embarcaron y fueron a Cafarnaún en busca de Jesús. 

Al encontrarlo en la otra orilla del lago, le preguntaron: «Maestro, 

¿cuándo has venido aquí?». Jesús les contestó: «En verdad, en verdad 

os digo: me buscáis no porque habéis visto signos, sino porque 

comisteis pan hasta saciaros. Trabajad, no por el alimento que 

perece, sino por el alimento que perdura para la vida eterna, el que 

os dará el Hijo del hombre; pues a este lo ha sellado el Padre, Dios». 

Ellos le preguntaron: «Y, ¿qué tenemos que hacer para realizar las 

obras de Dios?». Respondió Jesús: «La obra que Dios es esta: que 

creáis en el que él ha enviado». Le replicaron: «¿Y qué signo haces tú, 

para que veamos y creamos en ti? ¿Cuál es tu obra? Nuestros padres 

comieron el maná en el desierto, como está escrito: “Pan del cielo 

les dio a comer “». Jesús les replicó: «En verdad, en verdad os digo: 

no fue Moisés quien os dio pan del cielo, sino que es mi Padre el 

que os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es el 

que baja del cielo y da vida al mundo». Entonces le dijeron: Señor, 

danos siempre de este pan». Jesús les contestó: «Yo soy el pan de 

vida. El que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree en mí no 

tendrá sed jamás». 

 

Releemos el evangelio 
Santa Teresa de Calcuta (1910-1997) 

fundadora de las Hermanas Misioneras de la Caridad 

La Palabra para ser hablada, cap. 6 (trad. Jesús, aquel al que invocamos, p. 85) 

 

“Yo soy el pan de vida.  

El que venga a mí, nunca más tendrá hambre” 
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En las Escrituras, se cuestiona la ternura de Dios por el mundo, 

y leemos que "Dios amó tanto al mundo, que le entregó a su Hijo" 

Jesús (Jn 3,16) para que sea como nosotros, y nos anuncie la buena 

noticia de que Dios es amor, que Dios os ama y me ama. Dios quiere 

que nos amemos unos otros, como él nos ha amado (cf Jn 13,34).  

 

Todos nosotros sabemos, mirando la cruz, hasta qué punto 

Jesús nos ha amado. Cuando miramos la Eucaristía, sabemos cuánto 

nos ama ahora. Por eso, él mismo se hizo "pan de vida" con el fin de 

satisfacer nuestra hambre con su amor, y luego, como si esto no 

fuera suficiente para él, se convirtió él mismo en hambriento, en 

indigente, en desalojado, con el fin de que vosotros y yo, 

pudiéramos satisfacer su hambre con nuestro amor humano. Porque 

para esto hemos sido creados, para amar y ser amados. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Además, el “Pan de cada día”, no lo olvidemos, es Jesús. Sin él 

no podemos hacer nada. Él es el alimento primordial para vivir bien. 

Sin embargo, a veces lo reducimos a una guarnición. Pero si él no es 

el alimento de nuestra vida, el centro de nuestros días, el respiro de 

nuestra cotidianidad, nada vale, todo es guarnición. Pidiendo el pan 

suplicamos al Padre y nos decimos cada día: sencillez de vida, 

cuidado del que está a nuestro alrededor, Jesús sobre todo y, antes 

de nada.» (Homilía de S.S. Francisco, 21 de junio de 2018). 

 

Meditación 

 

En este domingo Jesús viene a ser nuestro compañero, «cum 

panis» –el que comparte el pan. El Evangelio que meditamos se ubica 

después de la multiplicación de los panes. Mucha gente seguía a 
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Jesús, no porque vieran en Él al mesías, al hijo del Dios vivo, sino 

por haber comido gratis sin darse cuenta del signo que había detrás. 

 

Nuestro recorrido por la vida es un continuo camino, como el 

pueblo de Israel por el desierto después de haber salido de la 

esclavitud. Dios nos acompaña, nos alimenta con el pan vivo que ha 

bajado del cielo que es la Eucaristía como nuevo y verdadero maná; 

pero nosotros, como los israelitas, nos acostumbramos a este 

alimento y nos empezamos a quejar por el calor abrasador de 

nuestros problemas, nos quejamos de los guías que Dios ha elegido y 

nos encerramos tanto en nuestra propia vida que perdemos la 

perspectiva de la compañía real y cercana de Dios. En definitiva, es 

más fácil decir Dios no existe, ¿de qué me sirve a mí un Dios lejano? 

Cuando esto sucede empezamos a buscar otros alimentos podridos, 

otros falsos dioses creados a nuestra imagen y semejanza que, 

llenando el vientre con la banalidad de las alegrías pasajeras, nos 

dejan más vacíos en nuestro interior, en nuestro ser verdadero. 

 

¿Qué tipo de pan queremos comer este día? Si elegimos el pan 

vivo que ha bajado del cielo, nuestra alegría será completa y 

nuestras fuerzas se renovarán para hacerle frente a esta semana. 

 

Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho 

ver mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra 

nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 

podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la 

Palabra. Tú que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu 

Santo por todos los siglos de los siglos. 
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LUNES, 02 DE AGOSTO DE 2021 

Vivir con Cristo cambia la perspectiva. 

 

Oración introductoria 

 

Me pongo, Señor, en tus manos, tal como soy. Creo en Ti, creo 

que Tú te interesas por mí, por todo lo que soy y hago. Confío en 

que Tú quieres lo mejor de mí. Por eso te pido lo que sé que Tú 

quieres darme: enséñame a amar más y mejor. Haz que te ame cada 

vez más como te lo mereces, y que ame a mis hermanas y hermanos 

como Tú mismo los amas y me has amado a mí. Amén. 

 

Petición 

 

Señor, no permitas que pierda nunca las oportunidades de 

recibirte en la Eucaristía. ¡Dame siempre de ese Pan! 

 

Lectura del libro de los Números (Núm 11, 4-15)  

 

En aquellos días, dijeron los hijos de Israel: «¡Quién nos diera carne 

para comer! ¡Cómo nos acordamos del pescado que comíamos gratis 

en Egipto, y de los pepinos y melones y puerros y cebollas y ajos. En 

cambio ahora se nos quita el apetito de no ver más que maná». (El 

maná se parecía a semilla de coriandro, y tenía color de bedelio; el 

pueblo se dispersaba para recogerlo, lo molían en la muela o lo 

machacaban en el almirez, lo cocían en la olla y hacían con él 

hogazas que sabían a pan de aceite. Por la noche caía el rocío en el 

campamento y, encima de él, el maná). Moisés oyó cómo el pueblo, 

una familia tras otra, cada uno a la entrada de su tienda, 

provocando la ira del Señor; y disgustado, dijo al Señor: «¿Por qué 

tratas mal a tu siervo? ¿Por qué no he hallado gracia a tus ojos, sino 
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que me haces cargar con todo este pueblo? ¿He concebido yo a 

todo este pueblo o lo he dado a luz, para que me digas: “Coge en 

brazos a este pueblo, como una nodriza a la criatura, y llévalo a la 

tierra que prometí con juramento a sus padres?” ¿De dónde voy a 

sacar carne para repartirla a todo el pueblo, que me viene llorando: 

“Danos de comer carne”? Yo solo no puedo cargar con todo este 

pueblo, pues supera mis fuerzas. Si me vas a tratar así, hazme morir, 

por favor, si he hallado gracia a tus ojos; así no veré más mi 

desventura» 

 

Salmo (Sal 80, 12-13. 14-15. 16-17)  

 

Aclamad a Dios, nuestra fuerza.  

 

Mi pueblo no escuchó mi voz, Israel no quiso obedecer: los entregué 

a su corazón obstinado, para que anduviesen según sus antojos. R.  

 

¡Ojalá me escuchase mi pueblo y caminase Israel por mi camino!: en 

un momento humillaría a sus enemigos y volvería mi mano contra 

sus adversarios. R.  

 

Los que aborrecen al Señor te adularían, y su suerte quedarla fijada; 

los alimentaría con flor de harina, te saciaría con miel silvestre. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 14, 13-21)  

 

En aquel tiempo, al enterarse Jesús de la muerte de Juan, el Bautista, 

se marchó de allí en barca, a solas, a un lugar desierto. Cuando la 

gente lo supo, lo siguió por tierra desde los poblados. Al 

desembarcar vio Jesús una multitud, se compadeció de ella y curó a 

los enfermos. Como se hizo tarde, se acercaron los discípulos a 

decirle: «Estamos en despoblado y es muy tarde, despide a la 
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multitud para que vayan a las aldeas y se compren de comer». Jesús 

les replicó: «No hace falta que vayan, dadles vosotros de comer». 

Ellos le replicaron: «Si aquí no tenemos más que cinco panes y dos 

peces». Les dijo: «Traédmelos». Mandó a la gente que se recostara en 

la hierba y, tomando los cinco panes y los dos peces, alzando la 

mirada al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y se los dio 

a los discípulos; los discípulos se los dieron a la gente. Comieron 

todos y se saciaron y recogieron doce cestos llenos de sobras. 

Comieron unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños. 

 

Releemos el evangelio 
San Beda el Venerable (c. 673-735) 

monje benedictino, doctor de la Iglesia 

Comentario sobre el evangelio de Marcos, 2; CCL 120, 510-511 

 

“La conduciré al desierto y le hablaré al corazón” (Os 2,16) 

 

Mateo da más explicaciones (que Marcos) sobre la manera con 

que Jesús se apiada de la multitud, cuando dice: “...Jesús sintió 

compasión de ellos y curó a los enfermos que traían.” (Mt 14,14) 

Porque apiadarse de los pobres y de los que andan como ovejas sin 

pastor, es precisamente abrirles el camino de la verdad 

instruyéndolos y hacer desaparecer sus enfermedades cuidando de 

ellos. Pero también dándoles de comer cuando tienen hambre y 

animarlos a alabar la generosidad de Dios. Esto es lo que Jesús 

hizo...  

 

También puso a prueba la fe de la multitud, y una vez probada, 

les dio una recompensa adecuada. En efecto, los condujo a un lugar 

apartado para ver si la gente tenía interés auténtico en seguirlo. Y 

ellos lo siguieron, deprisa se fueron al desierto, no montados en 
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asnos o mulos ni en vehículos, sino a pie. Así mostraron, con su 

esfuerzo personal, el gran ansia que tenían de ser curados.  

 

En recompensa, Jesús acogió a la gente fatigada. Como 

salvador y médico lleno de poder y de bondad, instruía a los 

ignorantes, curaba a los enfermos y alimentaba a los hambrientos, 

manifestando así su alegría por el amor a sus fieles. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La misericordia nos impulsa a pasar de lo personal a lo 

comunitario. Cuando actuamos con misericordia, como en los 

milagros de la multiplicación de los panes, que nacen de la 

compasión de Jesús por su pueblo y por los extranjeros, los panes se 

multiplican a medida que se reparten.» (Meditación de S.S. Francisco, 2 de 

junio de 2016). 

 

Meditación 

 

En este rato de oración, sigamos a Jesús hacia ese sitio tranquilo 

y apartado. Entremos dentro de nuestra propia alma, ahí le 

encontraremos. 

 

Somos increíblemente importantes para Cristo. Cada uno. Por 

supuesto que la muerte de Juan, su pariente, le golpeó de un modo 

muy profundo, y necesitaba un tiempo Él solo, con sus amigos. Pero 

en su corazón hay espacio para cada persona, conocida o 

desconocida, lejana o cercana. Por eso, cuando llega la multitud en 

busca de Él, las compuertas del corazón de Jesús se desbordaron. 

Notó en seguida la necesidad de aquellos hombres, mujeres y niños.  
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Muy seguramente Cristo se habrá emocionado, y la compasión 

le habrá hecho derramar más de alguna lágrima ante tanto 

sufrimiento… 

 

Vivimos dentro de una montaña de inquietudes, tristezas, 

enfermedades… Todas muy reales e importantes, ciertamente, pero 

vistas sólo desde dentro de nosotros: cómo las sentimos, cómo las 

podemos resolver, cómo soportar el dolor, etc. A veces es necesario 

cambiar la perspectiva: “¿Qué piensa Cristo de esta situación que 

estoy pasando?” ¡Si supiéramos cuánto le importan a Cristo nuestras 

preocupaciones! ¡Vale la pena confiar en Él, poner todo en sus 

manos! Muchas veces la solución comienza, no en lo que hacemos, 

sino en lo que dejamos hacer a Dios. 

 

O bien, fijémonos alrededor de nosotros, para darnos cuenta 

del sufrimiento de los demás. En nuestra ciudad o incluso cerca de 

casa, seguramente hay gente que pasa hambre, que no tiene quién se 

interese por él o ella… Son muchos, miles, millones en todo el 

mundo, pero Cristo hoy nos repite el mismo reto que a los Doce: 

“Dadles vosotros de comer”. Cristo espera que le ayudemos a 

alimentar a tanta gente, dando con generosidad los cinco panes que 

tenemos: un rato de conversación para animar, una sonrisa, un 

donativo, compartir nuestra comida con alguien… Si amamos como 

Él ama, con un verdadero interés por el otro, entonces hacemos a 

Cristo brillar para los demás a través de nosotros. 

 

Oración final 

 

Aléjame del camino de la mentira y dame la gracia de tu ley.  

No apartes de mi boca la palabra veraz, 

pues tengo esperanza en tus mandamientos. (Sal 119,29.43) 
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MARTES, 03 DE AGOSTO DE 2021 

¡Sálvame, Señor! 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, gracias por este momento que me regalas para poder 

encontrarme contigo. Tú me has traído hasta aquí. Sabes bien como 

me encuentro, cuáles son mis miedos, mis alegrías, mis inquietudes y 

triunfos. Todo lo quiero poner en tus manos Jesús. Te doy las gracias 

por todos los momentos que hemos pasado juntos a lo largo de mi 

vida. Siempre has estado a mi lado, aun cuando no he sabido 

descubrirte o no he sido consciente de ello. Gracias Jesús. Ayúdame 

a abrir el corazón para poder recibir tu gracia y todo el amor que 

me tienes. 

 

Petición 

 

¡Señor, hazme ser testigo de esperanza! 

 

Lectura del libro de los Números (Núm. 12, 1-13)  

 

En aquellos días, María y Aarón hablaron contra Moisés, a causa de 

la mujer cusita que había tomado por esposa. Dijeron: «¿Ha hablado 

el Señor solo a través de Moisés? ¿No ha hablado también a través 

de nosotros?». El Señor lo oyó. Moisés era un hombre muy humilde, 

más que nadie sobre la faz de la tierra. De repente el Señor habló a 

Moisés, Aarón y María: «Salid los tres hacia la Tienda del Encuentro». 

Y los tres salieron. El Señor bajó en la columna de nube y se colocó a 

la entrada de la Tienda, y llamó a Aarón y a María. Ellos se 

adelantaron, y el Señor les habló: «Escuchad mis palabras: si hay 

entre vosotros un profeta del Señor, me doy a conocer a él en visión 
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y le hablo en sueños; no así a mi siervo Moisés, el más fiel de todos 

mis siervos. A él le hablo cara a cara; abiertamente y no por 

enigmas; y contempla la figura del Señor. ¿Cómo os habéis atrevido 

a hablar contra mi siervo Moisés?». La ira del Señor se encendió 

contra ellos, y el Señor se marchó. Al apartarse la Nube de la 

Tienda, María estaba leprosa, con la piel como a nieve. Aarón se 

volvió hacia ellas y vio que estaba leprosa. Entonces Aarón dijo a 

Moisés: «Perdón, señor; no nos exijas cuentas del pecado que hemos 

cometido insensatamente. No dejes a María como un aborto que 

sale del vientre con la mitad de la carne consumida» Moisés suplicó 

al Señor: «Por favor, cúrala». 

 

Salmo (Sal 50, 3-4. 5-6. 12-13) 

 

Misericordia, Señor: hemos pecado.  

 

Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión 

borra mi culpa; lava del todo mi delito, limpia mi pecado. R.  

 

Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi pecado. 

Contra ti, contra ti solo pequé, cometí la maldad en tu presencia. R.  

 

En la sentencia tendrás razón, en el juicio resultarás inocente. Mira, 

en la culpa nací, pecador me concibió mi madre. R.  

 

Oh Dios, crea en mi un corazón puro, renuévame por dentro con 

espíritu firme. No me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu 

santo espíritu. R 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 14, 22-36)  

 

Después que la gente se hubo saciado, enseguida Jesús apremió a sus 

discípulos a que subieran a la barca y se le adelantaran a la otra 

orilla, mientras él despedía a la gente. Y después de despedir a la 

gente, subió al monte a solas para orar. Llegada la noche, estaba allí 

solo. Mientras tanto, la barca iba ya muy lejos de tierra, sacudida 

por las olas, porque el viento era contrario. A la cuarta vela de la 

noche se les acercó Jesús andando sobre el mar. Los discípulos, 

viéndole andar sobre el agua, se asustaron y gritaron de miedo, 

pensando que era un fantasma. Jesús les dijo enseguida: «¡Ánimo, 

soy yo, no tengáis miedo!». Pedro le contestó: «Señor, si eres tú, 

mándame ir hacia ti sobre el agua». Él le dijo: «Ven». Pedro bajó de 

la barca y echó a andar sobre el agua, acercándose a Jesús; pero, al 

sentir la fuerza del viento, le entró miedo, empezó a hundirse y 

gritó: «Señor, sálvame». Enseguida Jesús extendió la mano, lo agarró 

y le dijo: «¡Hombre de poca fe! ¿Por qué has dudado?». En cuanto 

subieron a la barca amainó el viento. Los de la barca se postraron 

ante él, diciendo: «Realmente eres Hijo de Dios». Terminada la 

travesía, llegaron a tierra en Genesaret. Y los hombres de aquel lugar 

apenas lo reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella 

comarca y trajeron a todos los enfermos. Le pedían tocar siquiera la 

orla de su manto. Y cuantos la tocaban quedaban curados. 

 

Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermón que se le atribuye, Apéndice nº 192; PL 39, 2100 

 

«Mándame ir hacia ti andando sobe el agua» 
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Cuando Pedro, lleno de audacia, anda sobre el mar, sus pasos 

tiemblan, pero su afecto se refuerza...; sus pies se hunden, pero él se 

coge a la mano de Cristo. La fe le sostiene cuando percibe que las 

olas se abren; turbado por la tempestad, se asegura en su amor por 

el Salvador. Pedro camina sobre el mar movido más por su afecto 

que por sus pies...  

 

No mira donde pondrá sus pies; no ve más que el rastro de los 

pasos de aquel que ama. Desde la barca, donde estaba seguro, ha 

visto a su Maestro y, guiado por su amor, se pone en el mar. Ya no 

ve el mar, ve tan sólo a Jesús.  

 

Pero desde que, asustado por la fuerza del viento, aturdido por 

la tempestad, el temor comienza a velar su fe..., el agua se oculta 

bajo sus pies. La fe se debilita, y también el agua. Entonces grita: 

«¡Señor, sálvame!». Inmediatamente Jesús extiende la mano, lo 

agarra y le dice: «Hombre de poca fe, ¿por qué has dudado? ¿Tan 

poca fe tienes que no has podido llegar hasta mí? ¿Por qué no has 

tenido suficiente fe para llegar hasta el final apoyándote en ella? 

Debes saber que, desde ahora, sólo esta fe te sostendrá por encima 

de las olas». Así pues, hermanos, Pedro duda un instante, va a 

perecer, pero se salva invocando al Señor... Ahora bien, este mundo 

es un mar en el que el demonio levanta las olas y donde las 

tentaciones hacen que se multipliquen los naufragios; tan sólo 

podemos salvarnos gritando al Señor, y él extenderá la mano para 

agarrarnos. Invoquémosle, pues, sin cesar. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús ha transitado y transita, para ofrecer su presencia y su 

palabra fecunda, para sacar de las tinieblas y llevarnos a la luz y a la 

vida. Llamar a otros, a todos, para que nadie quede al arbitrio de las 



16 
 

tempestades; subir a la barca a todas las familias, ellas son santuarios 

de vida; hacer lugar al bien común por encima de los intereses 

mezquinos o particulares, cargar a los más frágiles promoviendo sus 

derechos.» (Homilía de S.S. Francisco, 7 de septiembre de 2017). 

 

Meditación 

 

Jesús, en este Evangelio, me muestras hoy como los discípulos 

enfrentan vientos contrarios. Veo a los discípulos llenos de miedo. 

 

En mi vida diaria Jesús, tantas veces he sentido también vientos 

contrarios: enfermedades, sufrimientos, personas queridas que se 

marchan sin más explicación, momentos en los que parece que lo 

que he construido en tanto tiempo y con tanto esfuerzo, en un 

instante desaparece dejando profundas heridas en mi corazón… y 

¿sabes Jesús? Yo también, como los discípulos, he tenido miedo, me 

he cuestionado muchas veces si todo valió la pena. A veces en mi 

dolor, me he dirigido a Ti, unas veces con ira, y otras con lágrimas 

en los ojos. Unas con gritos, otras con lágrimas silenciosas. Nada te 

pasó por alto. Viniste a mí. Te vi en medio de la tribulación… pero 

no te reconocí. Tuve miedo. 

 

Te pregunté dónde estabas, por qué permitías que en mi vida 

las cosas no salieran como yo quería, te pedí señales, milagros… 

Solo me miraste, y me llamaste. 

 

Lo intenté, pero sabes que soy débil. Tantas veces traté de ir a 

tu lado, de confesarte lo que me pasaba, buscando refugio en tu 

mirada y calor en tus brazos… pero no llegué, me quedé a medio 

camino… pero, aun así, no me abandonaste. Te grité y me tendiste 

la mano. Jamás me abandonaste. 
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Gracias Jesús por jamás soltarme, por siempre estar a mi lado 

sin importar nada. Gracias Jesús. No permitas que me canse de 

llamarte, incluso cuando todo parezca perdido. Hazme confiar y 

nunca me dejes. Dame la gracia de jamás dudar de tu presencia en 

mi vida. 

 

Oración final 

 

Aléjame del camino de la mentira y dame la gracia de tu ley.  

He escogido el camino de la lealtad,  

me conformo a tus disposiciones. (Sal 119,29-30) 

 

MIÉRCOLES, 04 DE AGOSTO DE 2021 

SAN JUAN MARÍA VIANNEY, PRESBÍTERO 

Los tiempos de Dios 

 

Oración introductoria 

 

Señor, concédeme poder ver lo que deseas de mí. 

 

Petición 

 

Señor, te pido la gracia de conocer cuál es tu voluntad para mí 

y que me ayudes a seguirla fielmente. 

 

Lectura del libro de los Números  

(Núm. 13, 1-2. 25-14, 1. 26-30. 34-35)  

 

En aquellos días, el Señor dijo a Moisés en el desierto de Farán: 

«Envía gente a explorar la tierra de Canaán, que yo voy a entregar a 

los hijos de Israel: envía uno de cada tribu, y que todos sean jefes». 
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Al cabo de cuarenta días volvieron de explorar el país; y se 

presentaron a Moisés y Aarón y a toda la comunidad de los hijos de 

Israel, en el desierto de Farán, en Cadés. Presentaron su informe a 

toda la comunidad y les enseñaron los frutos del país. Y les 

contaron: «Hemos entrado en el país adonde nos enviaste; y 

verdaderamente es una tierra que mana leche y miel; aquí tenéis sus 

frutos. Pero el pueblo que habita el país es poderoso, tienen grandes 

ciudades fortificadas (incluso hemos visto allí hijos de Anac). Amalec 

vive en la región del Negueb, los hititas, jebuseos y amorreos viven 

en la montaña, los cananeos junto al mar y junto al Jordán». Caleb 

hizo callar al pueblo ante Moisés y dijo: «Tenemos que subir y 

apoderarnos de esa tierra, porque podemos con ella» Pero los que 

habían subido con él replicaron: «No podemos atacar a ese pueblo, 

porque es más fuerte que nosotros». Y desacreditaban ante los hijos 

de Israel la tierra que habían explorado, diciendo. «La tierra que 

hemos recorrido y explorado es una tierra que devora a sus propios 

habitantes; toda la gente que hemos visto en ella es de gran estatura. 

Hemos visto allí nefileos, hijos de Anac: parecíamos saltamontes a su 

lado, y lo mismo les parecíamos nosotros a ellos». Entonces toda la 

comunidad empezó a dar gritos, y el pueblo e pasó llorando toda la 

noche. El Señor dijo a Moisés y Aarón: «¿Hasta cuándo seguirá esta 

comunidad malvada murmurando contra mí? He oído a los hijos de 

Israel murmurar de mí. Diles: “¡Por mi vida!, oráculo del Señor, que 

os haré lo que me habéis dicho en la cara; en este desierto caerán 

vuestros cadáveres, los de todos los que fuisteis censados, de veinte 

años para arriba, los que habéis murmurado contra mí. Según el 

número de los días que empleasteis en explorar la tierra, cuarenta 

días, cargaréis con vuestra culpa cuarenta años, un año por cada día. 

Para que sepáis lo que es desobedecerme”. Yo, el Señor, juro que 

haré esto a la comunidad que se ha amotinado contra mí: en este 

desierto se consumirán y en él morirán». 
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Salmo (Sal 105, 6-7a. 13-14. 21-22. 23)  

 

Acuérdate de mí, Señor, por amor a tu pueblo.  

 

Hemos pecado con nuestros padres, hemos cometido maldades e 

iniquidades. Nuestros padres en Egipto no comprendieron tus 

maravillas. R.  

 

Bien pronto olvidaron sus obras, y no se fiaron de sus planes: ardían 

de avidez en el desierto y tentaron a Dios en la estepa. R.  

 

Se olvidaron de Dios, su salvador, que había hecho prodigios en 

Egipto, maravillas en el país de Cam, portentos junto al mar Rojo. 

R.  

 

Dios hablaba ya de aniquilarlos; pero Moisés, su elegido, se puso en 

la brecha frente a él, para apartar su cólera del exterminio. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 15, 21-28)  

 

En aquel tiempo, Jesús se retiró al país de Tiro y Sidón. Entonces una 

mujer cananea, saliendo de uno de aquellos lugares, se puso a 

gritarle: «Ten compasión de mí, Señor, Hijo de David. Mi hija tiene 

un demonio muy malo». Él no le respondió nada. Entonces los 

discípulos se le acercaron a decirle: «Atiéndela, que viene detrás 

gritando» Él les contestó: «Solo he sido enviado a las ovejas 

descarriadas de Israel». Ella se acercó y se postró ante él diciendo: 

«Señor, ayúdame». Él le contestó: «No está bien tomar el pan de los 

hijos y echárselo a los perritos». Pero ella repuso: «Tienes razón, 

Señor; pero también los perritos se comen las migajas que caen de la 

mesa de los amos». Jesús le respondió: «Mujer, qué grande es tu fe: 

que se cumpla lo que deseas». En aquel momento quedó curada su 

hija. 
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Releemos el evangelio 
San Hilario (c. 315-367) 

obispo de Poitiers y doctor de la Iglesia 

Comentario al evangelio de Mateo, 15 ; SC 258 

 

“Mi hija está atormentada por un demonio” 

 

Esta Cananea pagana no necesita para ella más curación, ya que 

confiesa a Cristo como el Señor e Hijo de David, pero ella pide 

ayuda para su hija, es decir para la muchedumbre pagana, prisionera 

por la dominación de espíritus impuros. El Señor se calla, guardando 

por su silencio el privilegio de la salvación a Israel... Llevando en él 

el misterio de la voluntad del Padre, responde que ha sido enviado a 

las ovejas perdidas de Israel, para que quedara claro, que la hija de 

la Cananea es el símbolo de la Iglesia... No se trata de que la 

salvación no sea dada también a los paganos, sino que el Señor 

había venido "para los suyos y en su casa" (Jn 1,11), y guarda las 

primicias de la fe para este pueblo del que había salido, después el 

resto deberá ser salvado por la predicación de los apóstoles...  

 

Y para que comprendamos que el silencio del Señor proviene 

de la consideración del tiempo y no de un obstáculo puesto por él, 

añade: "¡Mujer, qué grande es tu fe!" Quería decir que esta mujer, 

conocedora de su salvación, tenía fe - o lo que es mejor todavía - en 

la alianza de los paganos, ya cercana, por su fe, serán liberados 

como la niña de toda forma de dominación de los espíritus impuros.  

 

Y la confirmación de esto llega: en efecto, después de la 

representación del pueblo pagano en la hija de la Cananea, hombres 

aquejados de diversas enfermedades son presentados al Señor por la 

muchedumbre, sobre la montaña (Mt 15,30). Son hombres descreídos, 

es decir enfermos, que son traídos por creyentes a la adoración y 



21 
 

prosternación y a quienes se les devuelve la salvación con vistas a 

acoger, estudiar, y seguir a Dios. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Esta humilde mujer es indicada por Jesús como ejemplo de fe 

inquebrantable. Su insistencia en invocar la intervención de Cristo es 

para nosotros estímulo para no desanimarnos, para no desesperar 

cuando estamos oprimidos por las duras pruebas de la vida. El Señor 

no se da la vuelta ante nuestras necesidades y, si a veces parece 

insensible a peticiones de ayuda, es para poner a prueba y 

robustecer nuestra fe. Nosotros debemos continuar gritando como 

esta mujer: «¡Señor, ayúdame! ¡Señor ayúdame!». Así, con 

perseverancia y valor. Y esto es el valor que se necesita en la 

oración.» (Homilía de S.S. Francisco, 20 de agosto de 2017). 

 

Meditación 

 

Mi país pasa, hoy por hoy, unos momentos muy complicados. 

Venezuela se encuentra en mis oraciones, pero parece que no hacen 

efecto, que no llegan a Dios, que su corazón no se mueve por mi 

petición y, esto, me ha causado mucha frustración. 

 

En el Evangelio de hoy vemos a la mujer cananea que parece 

vivir lo mismo que estoy viviendo. Se acerca a Jesús pidiéndole un 

milagro que parece no querer concederle, pero a diferencia de mí, 

ella responde de forma diferente. La mujer cananea pasa de ser «no 

escuchada» al milagro que deseó; de ser una mujer pagana a una que 

tiene una fuerte fe. 

 

La mujer comienza a gritar a nuestro Señor y solamente se 

postra y se acerca a Él porque no recibió respuesta. Y, ante la 
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negativa, se reconoce como pagana, no digna de recibir el milagro. 

Todo lo que hace la mujer cananea es una repuesta a los actos de 

Dios, los tiempos de Dios son los que conducen a la mujer pagana a 

ser una mujer con fe. 

 

La diferencia entre la cananea y yo es que ella supo leer los 

tiempos de Dios: supo ver los actos de Dios en su vida y responder 

según su voluntad. Porque si Dios no la hubiera «ignorado», jamás se 

hubiera acercado; si no le hubiera dado una negativa, jamás se 

reconocería como pagana, no digna. Dios siempre nos lleva a Él, sus 

actos en nuestra vida son lo que nos permiten postrarnos en su 

presencia. 

 

Por eso, no debemos perder la fe en nuestra oración; solamente 

hay que dejar de ver más nuestros deseos y nuestra petición que a la 

persona a quién se lo estamos pidiendo; dejar de ver lo que 

hacemos y ver más lo que Dios hace en nuestra vida y, así, saber el 

por qué Dios actúa de determinada manera. Necesitamos aprender a 

ver los tiempos de Dios como actos de amor hacia nosotros y así 

tendremos una respuesta de amor a Dios a lo que le pidamos. 

 

Oración final 

 

Señor, no me rechaces lejos de tu rostro,  

no retires de mí tu santo espíritu.  

Devuélveme el gozo de tu salvación,  

afiánzame con espíritu generoso. (Sal 51,13-14) 
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JUEVES, 05 DE AGOSTO DE 2021 

No separar la gloria de la cruz 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame la gracia para poder descubrir quién eres para mí. 

 

Petición 

 

Señor, dame la gracia de aceptar y seguir tus caminos. 

 

Lectura del libro de los Números (Núm. 20, 1-13)  

 

En aquellos días, la comunidad entera de los hijos de Israel llegó al 

desierto de Sin el mes primero, y el pueblo se instaló en Cadés. Allí 

murió María y allí la enterraron. Faltó agua a la comunidad y se 

amotinaron contra Moisés y Aarón. El pueblo protestó contra 

Moisés, diciendo: «¡Ojalá hubiéramos muerto como nuestros 

hermanos, delante del Señor! ¿Por qué has traído a la comunidad del 

Señor a este desierto, para que muramos en él, nosotros y nuestras 

bestias? ¿Por qué nos has sacado de Egipto para traernos a este sitio 

horrible, que no tiene grano ni higueras ni viñas ni granados ni agua 

para beber?». Moisés y Aarón se apartaron de la comunidad y se 

dirigieron a la entrada de la Tienda del Encuentro, y se postraron 

rostro en tierra delante de ella. La gloria del Señor se les apareció, y 

el Señor dijo a Moisés: «Coge la vara y reunid la asamblea, tú y tu 

hermano Aarón, y habladle a la roca en presencia de ellos y ella 

dará agua. Luego saca agua de la roca y dales de beber a ellos y a sus 

bestias». Moisés retiró la vara de la presencia del Señor, como se lo 

mandaba. Moisés y Aarón reunieron la asamblea delante de la roca; 

Moises les dijo: «Escuchad, rebeldes: ¿Creéis que podemos sacaros 
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agua de esta roca?». Moisés alzó la mano y golpeó la roca con la 

vara dos veces, y brotó agua tan abundante que bebió toda la 

comunidad y las bestias. El Señor dijo a Moisés y a Aarón: «Por no 

haberme creído, por no haber reconocido mi santidad en presencia 

de los hijos de Israel, no haréis entrar a esta comunidad en la tierra 

que les he dado». (Esta es Fuente de Meribá, donde los hijos de 

Israel disputaron con el Señor, y él les mostró su santidad). 

 

Salmo (Sal 94, 1-2. 6-7. 8-9)  

 

Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro 

corazón.»  

 

Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que nos salva; 

entremos a su presencia dándole gracias, aclamándolo con cantos. R.  

 

Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, creador 

nuestro. Porque él es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño 

que él guía. R.  

 

Ojalá escuchéis hoy su voz: «No endurezcáis el corazón como en 

Meribá, como el día de Masá en el desierto; cuando vuestros padres 

me pusieron a prueba y me tentaron, aunque habían visto mis 

obras». R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 16, 13-23)  

 

En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús 

preguntó a sus discípulos: «¿Quién dice la gente que es el Hijo del 

hombre?». Ellos contestaron: «Unos que Juan Bautista, otros que 

Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas». Él les preguntó: «Y 

vosotros, ¿quién decís que soy yo?». Simón Pedro tomó la palabra y 
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dijo: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo». Jesús le respondió: 

«¡Bienaventurado tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha 

revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. 

Ahora yo te digo: tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 

Iglesia, y el poder del infierno no la derrotará. Te daré las llaves del 

reino de los cielos; lo que ates en la tierra, quedará atado en los 

cielo, y lo que desates en la tierra, quedará desatado en los cielos» Y 

les mandó a los discípulos que no dijesen a nadie que él era el 

Mesías. Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos 

que tenía que ir a Jerusalén y padecer allí mucho por parte de los 

ancianos, sumos sacerdotes y escribas, y que tenía que ser ejecutado 

y resucitar al tercer día. Pedro se lo llevó aparte y se puso a 

increparlo: «¡Lejos de ti tal cosa, Señor! Eso no puede pasarte». Jesús 

se volvió y dijo a Pedro: «¡Ponte detrás de mí, Satanás! Eres para mí 

piedra de tropiezo, porque tú piensas como los hombres, no como 

Dios». 

 

Releemos el evangelio 
Catecismo de la Iglesia Católica 

§ 1440-1443 - Copyright © Libreria Editrice Vaticana 

 

“Todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo" 

 

El pecado es, ante todo, ofensa a Dios, ruptura de la comunión 

con Él. Al mismo tiempo, atenta contra la comunión con la Iglesia. 

Por eso la conversión implica a la vez el perdón de Dios y la 

reconciliación con la Iglesia, que es lo que expresa y realiza 

litúrgicamente el sacramento de la Penitencia y de la 

Reconciliación.      

 

Sólo Dios perdona los pecados (cf Mc 2,7). Porque Jesús es el 

Hijo de Dios, dice de sí mismo: "El Hijo del hombre tiene poder de 
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perdonar los pecados en la tierra" (Mc 2,10) y ejerce ese poder 

divino: "Tus pecados están perdonados" (Mc 2,5; Lc 7,48). Más aún, en 

virtud de su autoridad divina, Jesús confiere este poder a los 

hombres (cf Jn 20,21-23) para que lo ejerzan en su nombre. Cristo 

quiso que toda su Iglesia, tanto en su oración como en su vida y su 

obra, fuera el signo y el instrumento del perdón y de la 

reconciliación que nos adquirió al precio de su sangre. Sin embargo, 

confió el ejercicio del poder de absolución al ministerio apostólico, 

que está encargado del "ministerio de la reconciliación" (2 Co 5,18). El 

apóstol es enviado "en nombre de Cristo", y "es Dios mismo" quien, 

a través de él, exhorta y suplica: "Dejaos reconciliar con Dios" (2 Co 

5,20).      

 

Durante su vida pública, Jesús no sólo perdonó los pecados, 

también manifestó el efecto de este perdón: a los pecadores que son 

perdonados los vuelve a integrar en la comunidad del pueblo de 

Dios, de donde el pecado los había alejado o incluso excluido. Un 

signo manifiesto de ello es el hecho de que Jesús admite a los 

pecadores a su mesa (Mc 2,16), más aún, Él mismo se sienta a su mesa, 

gesto que expresa de manera conmovedora, a la vez, el perdón de 

Dios (cf Lc 15) y el retorno al seno del pueblo de Dios (cf Lc 19,9). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Pedro reacciona: “¡Lejos de ti tal cosa, Señor! Eso no puede 

pasarte”, y se transforma inmediatamente en piedra de tropiezo en 

el camino del Mesías; y creyendo defender los derechos de Dios, sin 

darse cuenta se transforma en su enemigo (lo llama “Satanás”). 

Contemplar la vida de Pedro y su confesión, es también aprender a 

conocer las tentaciones que acompañarán la vida del discípulo. 

Como Pedro, como Iglesia, estaremos siempre tentados por esos 

“secreteos” del maligno que serán piedra de tropiezo para la misión. 
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Y digo “secreteos” porque el demonio seduce a escondidas, 

procurando que no se conozca su intención, “se comporta como 

vano enamorado en querer mantenerse en secreto y no ser 

descubierto”.» (Homilía de S.S. Francisco, 29 de junio de 2018). 

 

Meditación 

 

Cuando invertimos estos minutos a la oración con la Palabra, lo 

hacemos porque estamos en búsqueda, porque tenemos el anhelo 

de profundizar y conocer realmente quién es Jesús en nuestra vida. 

 

Todos tenemos una experiencia diferente de Dios. Algunos han 

sido católicos desde siempre, otros hemos redescubierto la fe, otros 

hemos tenido una conversión reciente, otros creen en Dios sólo 

como un ser superior. Sin importar cuál ha sido nuestro camino para 

buscar a Dios, hoy Jesús nos dice ¡Alto! Si dices que me conoces, 

¿quién soy yo para ti? En una verdadera relación no valen las 

respuestas prefabricadas o los tópicos de lo que dicen los demás. 

Podríamos parar nuestra meditación aquí y dedicar unos minutos a 

la contemplación de esta pregunta que quizás nos lleve un tiempo 

responder; sin embargo, el Evangelio nos da unas luces para poder 

buscar una mejor respuesta. 

 

En nuestra historia, con nuestros actos buenos y caídas nos 

puede suceder algo muy similar a Pedro. En ocasiones nos sentimos 

muy cerca de Dios y somos capaces de decir desde el corazón ¡Tú 

eres el mesías, el Hijo de Dios vivo! Esta respuesta interiorizada, 

aunque con otras palabras quizás, nos hacen vivir un pedazo de 

cielo en la tierra; es la revelación del Espíritu Santo en nuestra propia 

historia después de algún momento fuerte de oración, retiro o 

apostolado donde tocamos la carne de Cristo en el necesitado. 

 



28 
 

Por otro lado, debido a nuestra debilidad humana, también 

podemos tener una respuesta como Pedro cuando se lleva aparte a 

Jesús; le queremos huir a la cruz y al sufrimiento; nos escuchamos 

más a nosotros mismos que a Dios. La cruz tiene una razón de ser en 

nuestra historia de vida, porque ella nos permite ser uno con Cristo, 

y ayudar en el sacrificio de salvación para que nuestros seres más 

queridos y muchos más lleguen al cielo. 

 

El cristiano que busca el rostro de Dios, conocer a Cristo 

profundamente, está afianzado en roca firme y los poderes del 

infierno no lo podrán vencer. 

 

Oración final 

 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro,  

renueva en mi interior un espíritu firme;  

no me rechaces lejos de tu rostro,  

no retires de mí tu santo espíritu. (Sal 51,12-13) 

 

 

VIERNES, 06 DE AGOSTO DE 2021 

TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR 

¡Quiero ver a Dios! 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame un corazón puro que te descubra en todo. 

 

Petición 

 

Señor, que te conozca más para amarte más. 
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Lectura de la profecía de Daniel (Dan. 7, 9-10. 13-14)  

 

Miré y vi que colocaban unos tronos. Un anciano se sentó. Su 

vestido era blanco como nieve, su cabellera como lana limpísima; su 

trono, llamas de fuego; sus ruedas, llamaradas; un río impetuoso de 

fuego brotaba y corría ante él. Miles y miles lo servían, millones 

estaban a sus órdenes. Comenzó la sesión y se abrieron los libros. 

Seguí mirando. Y en mi visión nocturna vi venir una especie de hijo 

de hombre entre las nubes del cielo. Avanzó hacia el anciano y llegó 

hasta su presencia. A él se le dio poder, honor y reino. Y todos los 

pueblos, naciones y lenguas lo sirvieron. Su es un poder eterno, no 

cesará. Su reino no acabará.  

 

Salmo (Sal 96, 1-2. 5-6. 9) 

 

El Señor reina, Altísimo sobre toda la tierra.  

 

El Señor reina, la tierra goza, se alegran las islas innumerables. 

Tiniebla y nube lo rodean, justicia y derecho sostienen su trono. R.  

 

Los montes se derriten como cera ante el Señor, ante el Señor de 

toda la tierra; los cielos pregonan su justicia, y todos los pueblos 

contemplan su gloria. R.  

 

Porque tú eres, Señor, Altísimo sobre toda la tierra, encumbrado 

sobre todos los dioses. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mt 9, 2-10)  

 

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, 

subió aparte con ellos solos a un monte alto, y se transfiguró delante 

de ellos. Sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, como 
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no puede dejarlos ningún batanero del mundo. Se les parecieron 

Elías y Moisés, conversando con Jesús: Entonces Pedro tomó la 

palabra y dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí! 

Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para 

Elías». No sabía qué decir, pues estaban asustados. Se formó una 

nube que los cubrió y salió una voz de la nube: «Este es mi Hijo, el 

amado; escuchadlo». De pronto, al mirar alrededor, no vieron a 

nadie más que a Jesús, solo con ellos. Cuando bajaban del monte, 

les ordenó que no contasen a nadie lo que habían visto hasta que el 

Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. Esto se les quedo 

grabado y discutían qué quería decir aquello de resucitar de entre los 

muertos. 

 

Releemos el evangelio 
Pedro el Venerable (1092-1156) 

abad de Cluny 

Sermón 1º para la Transfiguración; PL 189, 959 

 

“Su rostro resplandecía como el sol” (Mt. 17,2) 

 

¿Por qué nos asombra que la cara de Jesús resplandeciera como 

el sol, si él mismo era el sol? Era el sol, pero escondido detrás de una 

nube. Ahora la nube se aparta, y resplandece por un instante. ¿Qué 

es esta nube que se aparta? No es la carne misma, sino la debilidad 

de la carne que desaparece por un instante. Esta nube, es aquella de 

la que habla el profeta: "El Señor ascenderá ligero sobre una nube" (Is 

19,1): nube de carne que cubre la divinidad, ligera porque esta carne 

no lleva nada malo en sí misma; nube que vela el esplendor divino y 

ligero porque debe elevarse hasta el esplendor eterno. Es la nube 

sobre la que se ha dicho en el Cantar de los Cantares: "Desearía 

yacer a su sombra..." (Ct 2,3). Nube ligera porque esta carne es la del 

"Cordero que quita el pecado del mundo" (Jn 1,29); y una vez 
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quitados éstos, el mundo asciende a los cielos, liberado del lastre del 

peso de todos sus pecados.  

 

El sol velado por esta carne no es "el que sale para buenos y 

malos" (Mt 5,45), sino "el Sol de justicia" (Ml 3,20) que sale 

exclusivamente para los que temen a Dios. Habitualmente velado 

por la nube de la carne, esta "luz que alumbra a todos los hombres" 

(Jn 1,9) brilla hoy con todo su esplendor. Hoy glorifica a la misma 

carne; la muestra deificada a los apóstoles, para que los apóstoles la 

revelen al mundo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Esta esperanza, que la Palabra de Dios reaviva en nosotros, nos 

ayuda a tener una actitud de confianza frente a la muerte: en efecto, 

Jesús nos ha mostrado que esta no es la última palabra, sino que el 

amor misericordioso del Padre nos transfigura y nos hace vivir en 

comunión eterna con Él. Una característica fundamental del cristiano 

es el sentido de la espera palpitante del encuentro final con Dios.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 3 de noviembre de 2017). 

 

Meditación 

 

Escuchamos muchas veces hablar de Dios. En las homilías, en 

ciertas clases…, escuchamos críticas, negaciones, etc… Al final todo 

esto sale sobrando pues lo que nos interesa de verdad, no es 

escuchar lo bueno o lo malo, sino que nos 

interesa conocerlo…, conocer a Dios. 

 

En este camino de conocimiento de Dios hay experiencias que 

no se pueden explicar pues es algo que cada uno, personalmente, 

conoce. Hay sentimientos, hay certezas… Experimentamos que hay 
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cosas en las que no se sabe el por qué, pero lo que sí se sabe es que 

vienen de Dios. Al final llegamos a un punto en donde nos surge casi 

de manera natural: ¡quiero verte!… ¡Quiero ver a Dios! 

 

En la transfiguración, Jesús oye esta petición venida desde el 

corazón de los apóstoles y decide mostrarse como nadie jamás lo ha 

visto. Pero ante nuestra petición, ¿qué sucede? 

 

Es verdad que ahora en esta vida nuestra visión de Dios 

continuará siendo velada, sin embargo, Dios se sigue mostrando, se 

sigue transfigurando. Lo hace de una manera sutil y sencilla, lo hace 

en la belleza de la naturaleza, en el rostro del pobre…, lo hace aun 

en el sufrimiento y en el dolor y, sobre todo, de manera única en 

la Eucaristía. 

 

Nos hace falta detenernos y estar más pendientes pues no hay 

que olvidar que es de Él la iniciativa de mostrarse…, antes que la 

nuestra de buscarle. 

 

Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho 

ver mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra 

nos ha hecho ver.  

 

Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no sólo 

escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 

reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los 

siglos de los siglos. 
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SÁBADO, 07 DE AGOSTO DE 2021 

¿Cómo nos acercamos a Cristo? 

 

Oración introductoria 

 

Señor aumenta mi fe. 

 

Petición 

 

Jesús, te pido me concedas la gracia de asimilar que la 

verdadera oración consiste en unir nuestra voluntad a la de Dios. 

 

Lectura del libro del Deuteronomio (Dt. 6, 4-13)  

 

Moisés dijo al pueblo: «Escucha, Israel: El Señor es nuestro Dios, el 

Señor s uno solo. Amarás, pues, al Señor, tu Dios, con todo tu 

corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Estas palabras 

que yo te mando hoy estarán en tu corazón, se las repetirás a tus 

hijos y hablarás de ellas estando en casa y yendo de camino, 

acostado y levantado; las atarás a tu muñeca como un signo, serán 

en tu frente una señal; las escribirás en las jambas de tu casa y en tus 

portales. Cuando el Señor, tu Dios, te introduzca en la tierra que 

había de darte, según juró a tus padres, Abrahán, Isaac y Jacob con 

ciudades grandes y ricas que tú no has construido, casas rebosantes 

de riquezas que tú no has llenado, pozos ya excavados que tú no 

has excavado, viñas y olivares que tú no has plantado, y comas 

hasta saciarte, guárdate de olvidar al Señor que te sacó de Egipto, de 

la casa de esclavitud. Al Señor, tu Dios, temerás, a él servirás y en su 

nombre jurarás». 
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Salmo (Sal 17, 2-3a. 3bc-4. 47 y 51ab) 

 

Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza.  

 

Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; Señor, mi roca, mi alcázar, 

mi liberador. R.  

 

Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, mi fuerza salvadora, 

mi baluarte. Invoco al Señor de mi alabanza y quedo libre de mis 

enemigos. R.  

 

Viva el Señor, bendita sea mi Roca, sea ensalzado mi Dios y 

Salvador. Tú diste gran victoria a tu rey, tuviste misericordia de tu 

ungido. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 17, 14-20) 

 

En aquel tiempo, se acercó a Jesús un hombre que, de rodillas, le 

dijo: «Señor, ten compasión de mi hijo que es lunático y sufre 

mucho: muchas veces se cae en el fuego o en el agua. Se lo he traído 

a tus discípulos, y no han sido capaces de curarlo». Jesús tomó la 

palabra y dijo: «¡Generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuándo 

estaré con vosotros, hasta cuándo tendré que soportaros? 

Traédmelo». Jesús increpó al demonio, y salió; en aquel momento se 

curó el niño. Los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron 

aparte: «¿Y por qué no pudimos echarlo nosotros?». Les contestó: 

«Por vuestra poca fe. En verdad os digo que, si tuvierais fe como un 

grano de mostaza, le diríais a aquel monte: “Trasládate desde ahí 

hasta aquí”, y se trasladaría. Nada os sería imposible». 
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Releemos el evangelio 
Santo Tomás Moro (1478-1535) 

hombre de estado inglés, mártir 

Diálogo de la fortaleza contra la tribulación 

 

“Creo, Señor, ¡pero ayúdame a tener más fe!” (Mc 9,24) 

 

“¡Señor, auméntanos la fe!” (Lc 17,6) Meditemos las palabras de 

Cristo y digamos: si no permitiéramos a nuestra fe debilitarse o 

incluso enfriarse y perder su fuerza, poniendo nuestros pensamientos 

en cosas fútiles y vanas, dejaríamos de dar importancia a las cosas de 

este mundo, y recogeríamos nuestra fe en un rincón de nuestra alma.  

 

La sembraríamos como el grano de mostaza en el jardín de 

nuestro corazón, después de haber arrancado toda la cizaña, y el 

grano germinaría. Con una firme confianza en la palabra de Dios 

trasladaremos montañas de aflicción, mientras que cuando nuestra fe 

es débil, no desplazaremos ni siquiera un puñado de arena. Para 

acabar esta conversación, os diré que como todo consuelo espiritual 

necesita como base la fe, y que nadie más que Dios nos la puede 

dar, no debemos dejar de pedirla. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El Espíritu infunde audacia en el corazón de los creyentes; da a 

nuestra vida y a nuestro testimonio cristiano la fuerza del 

convencimiento y de la persuasión; nos anima a vencer la 

incredulidad hacia Dios y la indiferencia hacia los hermanos. La 

Virgen María nos haga cada vez más conscientes de nuestra 

necesidad del Señor y de su Espíritu; nos obtenga una fe fuerte, 

plena de amor, y un amor que sabe hacerse súplica, súplica valiente 

a Dios.» (Ángelus de S.S. Francisco, 20 de agosto de 2017). 
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Meditación 

 

En el Evangelio de hoy podemos ver que Jesús nos propone 

reflexionar cómo es nuestra fe, cómo nos situamos delante de las 

adversidades que se nos plantean en el día a día, hoy nos ponemos 

en las manos misericordiosas de nuestro Padre celestial para entregar 

todo, dejar todo en sus manos y ser como niños que son conducidos 

por sus padres para no perderse; así tenemos que ser nosotros tomar 

la mano del Señor y dejarnos que nos lleve. 

 

Señor te compasión de mi hijo dice le hombre en el Evangelio, 

él se arrodilla reconoce la realeza de Jesús, implora delante del Rey 

de reyes, sabe que la misericordia brota del corazón amoroso del 

Cristo salvador, pero nosotros… ¿Cómo nos acércanos a Cristo? 

¿Sabemos arrodillarnos ante el Rey y soberano de nuestras vidas? 

 

Hoy busquemos examinarnos en la oración delante del Señor y 

pedirle que nos aumente la fe, porque somos débiles, y necesitamos 

de su ayuda porque solos no podemos nada. 

 

Oración final 

 

¡Sea Yahvé baluarte del oprimido,  

baluarte en tiempos de angustia!  

Confíen en ti los que conocen tu nombre,  

pues no abandonas a los que te buscan, Yahvé. (Sal 9,10-11) 

 


